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COiVIMCIOMíS 
El i»ago será siempre adelantado y en metálico ó en letras tit ••*i 

tácil cobro.-Oorre.sponsHles en París, A. Loreite rué Oaarnartln 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

EBIIDEJSPEHJII 
No nos ha sorprendido el aciiei"-

do lomado el do ingo anterior 
por la Cofi'adía do los luai'rajos. 
Anles de hablar la úllima palabra 
de procesiones, adquiriendo el 
compromiso de realizarlas, quiei'e 
saber los fondos con que puede 
contar para afrontar los gastos. 

De los escarmentados nace;) los 
avisados, y la cofradía de Je.sús Na-
Eareno ha sido escarmentada tan­
tas veces que se resiste á que se la ' 
escarmiente una vez mas. 

Por eso al Ir.itar el .IOM)ÍII;ÍO de 
procesiones se expresaron on lau­
ta ciai'idnd los i-ofrailes S: IIHV di­
nero l);<stKiite para saivirl s i»on-
dran d<s le luego manos í\ \h «jiira, 
SI no s.< rci-auda lo ne^esHrio se 
quedarán pn ca^n aunjiie s« les cen­
sure. 

Lo peor lie lodo, t'S (jue llenen 
razón al rer|iíi/.ii- la ( ar^a Ya es 
baslante (jiit- i-•iisiuiian Su liem;..», 
su inleligeiiriu y sus aclividades 
en cosa que no les reporta otro be-
Deñ'-ío(jtiH la Í!»l»rior8alisfH('cion 
de hai-er algo l)ueno en pro IH 
Cartagena; |)ero como es justo que 
se les dé auxilio en la medida que 
lo neiesiten, lógi<-o es que renun­
cien ellos a la realización de la 
buena ol)ra si el auxilio ni> llega. 

Dense por advertidos los que 
realizan pingües güiíancias con 
ocasión de las fiestas populares Su 
voto es lo que esperan los marra­
jos para acordar las [)ro esiones; 
pero ese voto liebe ser contante y 
sonante y a<lfmAs cuantioso De 
lo lonirario no hal)ra II estas y no 
tendrán tos marrajos la culpa sí 
la población permanece desierta la 
Seman iSanta 'm^qHi*la gc.iifl se 
Iraslad) A Murcia atraidsi por el 
llamati vo pi ograma 1*^ festejos que 
se ha US realizar en la caoiL;.! ile 
la provincia. 

Téogase en cuenta que hi ani-
maciáu proceEÍonista »« ha pro­
movido este año con tiempo bas­

tante para evitar las precipitacio­
nes Dando un plazo mayor que el 
ordinario, las cofradías han pre 
senta lo a aquéllos de (píienes es 
pcran el auxilio un problema que 
[•equiere pronta solución. Si se re­
suelve de modo negativo se habrá 
probado hasta la evidencia que 
dan su voto en i-onlra de las pro­
cesiones y renuncian á los bene­
ficios que i'ealizan con motivo de 
ellas el comercio y la industria. 

La comisión de petitorio nom­
brada por los marrajos el domingo 
ha comenzado á funcionar. Ella 
tanteará la voluntad de ca la uno ú 
informara luego 

Celebivireinos que cada uno de 
los soli ' itados se acuerde, al ser re­
querido para dar (lihtM'o, que Mur­
cia va dejar desiei'la a Cartagena 
si aquí no hay pro<e.sianes. 

ííl comercio llene la pilaljra 
El dirá lo que le conviüne-

y se asejíura que oa de malhocliores, 
porque !e pusieron sitio á una inacla 
en la cual pretütidieion ontrrfr á viva 
fueria. 

Lo que se decía quaeran unos Oiiza-
doie< que liioieron f'ueffo por {justo re­
sulta una fAbula. 

Una más para la oolección. 

i láLiiEJMOS 
Ü. Genaro Al«8 hajkitlidoen la Asain-

I»!*!* di^ prodaotorii» qu^ se cierren du-
rNiitOctltc aOos las acadeiuiris luilita-
re». •; 

Esa proposición está llamando á (gri­
tos otra que le sirva dt̂  complemento. 

QiB se proceda á la iinnovMzación 
délas fcscalas duraiite oti-o» lili-zT 

Felipe II ksM que su primogénito 
aea reeoaoerdo y Jurado como aii 

;..' sucesor. 
22 de ÍVn-ero. 

Cuando el prín>'ipo D. Carlos se halla­
ba próximo á cumplir la edad de qoiiicu 
alJos, Felipe II y Üofta María do Portu-
ífal, sus padriis, acaso por una pueril 
preocupación, 1H pi-ésemarou ¡\ las Cor­
tes de TolÜfo para que fuera rdnonocf-
do por suc^íor del trono de EspaOa, y 
para que 61 prestara el juramento de 
;;uardrtr y respetar las leyes y fueros 
de sus estados. 4 

rii cometió ó nó gran error Felipe II 
al realizar dicho acto, llevado A efecto 
el 22 d« Febrero de ISfiO, muy pronto 
solo demostraron los hechos. El carác­
ter ambicioso, irascíbla y despótico 
del jó«ren p;íneipe, unldoü las ideas que 
le inculcaron sus favoritos, coudujérun-
le á la realizioión de actos que solo pu­
do ima f̂inar poseyendo un corazón in­
sensible A todo afecto; actos que produ­
jeron hundua digostoa en AL aeno de su 
familia y en la corte que habla nacido. 

Porque no se ocultará al distinguido ¡ «demás de hacer que cayera sobro él 
escritor que serla una injusticia sobera­
na que pagaran los vidrios rotos los se­
gundos tenientes y que nücendieran los 
demás. 

Tal vez eso no le padezca bien A don 
Genaro; mas ¿qué le hemos de hacer? Si 
la patria necesita sacrldeios, bueno se­
rá qne contribuyan todos. 

Las propjsiclone» de relumbrón pa­
recen bu'tnas á primera vista y entu­
siasman A la gente indocta. 

Pero coando se les mete el escalpelo 
se ve que están vacías. 

Vuelve A hablarse de la partida levan­
tada en |>rin»s en la provincia do Cas* 
tellón. ' 

una sentencia de mujrte, no sufrid t 
por haber fallecido A oocsccuenoía da 
rápida enfermedad, salvándose con ello 
de la afrenta do que no quería librarle 
la firmeza de carácter que tantas veces 
puso do relieve su padre. 
. El bachiller Alonso de Zamora. 

(Prohibida la reproducción.) 

Carta de l lad^d 
Caraaral sip mis«j|^M.—Talencia 

en IMMirid. —CróalM negra. -Las 
Cdrtes. 
Aquello del fuiao de ternera sin ter­

nera se pudiera decir de estos Carnava­

les en que no han parecido las máscaras 
por ninguna parte. 

Mucha alegría, muohaanimaoión, mu­
cho confetti, muchas serpentinas y..,, 
muy pocas máscaras 

El Carnaval sigue siendo la flesta de 
la alegría, pero no es la ftesta de la ea-
reta. 

También me acordé de lo de la terne-
rn en el Retiro, cuando presencié la ba­
talla de flores,. . sin flores. 

Yes que es veidad aquello de que al 
nombre n» hace A la cosa: lo que me­
nos se hace en los bailes es bailar y no 
dejan por e.<<o de llamarse bailes. 

Haré constar que 'a estudiantina y 
comparsa Valencianas htin sido lo único 
que lustamontc ha llamado la atención 
este Oarnaval, pero nada más he de de­
cir de ello, porque ya han servido el 
plato todos los diarios de gran circula­
ción con profusión tal de detalles, que 
nada nuevo había de poder aftadir. 

Para el juzgado de guardia el car» 
naval DO ha sido divertido. A más de 
los suicidios, robos, timos, y ríHas de 
reglamento ha habido estos diasf aooe-
sos de seasaoión para no perder la eos» 
kuuibre. 

El crimen de la calle deJaJmta y 
los tiros de Recoletos han sido los últi­
mos.' 

Se continuará. 

Hoy se abren las cortes, 
La opinión acoje la apertura con una 

indiferencia sin ejemplo; 
Averigüen otros las causas. 
Yo no bago más que hacer constar el 

hecho. 
Isidoro Abrofligal. 

COSAS 
(Honólogo eu un vecino) (1) 

Soy un español, es drcir proyecto 
mucho, trabajo poco, estoy orgulloso 
de Otumba y de Lupanto, cro&que Es­
paña es el granero del mundo^ tongo 
por caj.i de Ahorros la lotería, soy sim­
pático, me entristece el bien ajeno, y 
pretendo un (festino. 

(1) Prohibida la reproducción, en los ptrió-
dicos, con falto*» Is «Política Baropet» 00 
correspondo. 

Con estas condiciones y abrum^^do 
por las desdichas de la patria, predica 
la regeneración del país, enteiidiendo 
por tal, el continuar yo siendo lo mis­
mo y escandalizándome de que todos 
mis conciudadanos no se torácu ¿n 
veintieuatro horas, prácticos trabajado­
res, conocedores de la verdadera histo­
ria de España, expertas en agricnlt^i'a 
universal, partidarios del ahorro, éritu-
siastas del éxito de sus concindadi^nbs 
y enemigos Hela empleomanía. 

Vamos á ver; ¿porque no se regene­
ran ust'(tae»?;¿ÍPof quéno prescinden de 
todos jos Vi#dS(ftí(b yo tengo y p^ae-
tlcan'̂ fodas las virtudes de qde^yó ea-
rezoo? 

Mientras no se haga éáto no hay re­
generación posible y no es raoíió]|(al que 
porque yo no sea "reformable, tS¡ sd re­
formen los demás. 

Si ustedes no siguen el oamino" que 
aconsejo, va á reiultár qné'R>( gobierna» 
dos, no son mnobo^raejor qne los gober­
nantes. 81 mis lectores quieren ser fran­
cos consigo mtSQKn.'eonfafartn qne ca­
da uno de ellos, raeoD* cono yo y qne 
todos'esperan del (^obier|lii) ^'dei^sus 
oonoiudadanos la regenorfloión á que 
aspiran y parj) lo que pev*pnaliQ«nte no 
ponen los medios. 
• • . . I . . . • . . « • • 

Como que voy A trabi^ar en la ofici­
na y dejar de sacar algún provecho, 
mientras euente con Menganea para 
que no me quiten. 
• • • • • • * • • • « • • • 

Cualquier dia voy. jro á d^ar de se­
guir prestando á loa. empleados faoalta-
tívos al i por 100 al mes, mientras 
cuente con los habitantes. 

Unen tonto seria en no segnir ehapU' 
Mando en algunos centros: la patria re­
generada no me darla de comer y con 
lo que aquí se avecina, hay que sacarle 
A la posición política los medios de pa­
sar eldiluvio sin mojarse. ' 

Bonito andarla el comercio, si »e 
cumplieran á cara de perro las ore 
nanzas do Aduanas. f 

Eso; porque gritan moralidad ati04 
cuantos bambrientos, voy A rononoiar 
A que m<9 expropien y me pagnen bien 
la casita que tengo en la calle de .. 
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zarro: me parece adivinar quién es la i^ad re de la 
marqueta. y 

—Y bien, ¿qué? 
—La princesa de los Ursinos ha levantado dema­

siado pronto y demasiado alto á esa señora. 
— Conoce su historia como yo, y «i vos la cono­

céis, porque os ja revele Azucena, comprendereis 
las graves razones que ha tenido su alteza para 
elevarla. 

— Creo que no estáis en el caso de dar tratamien­
to á la princesa de los Ursinos: vos urt lo habéis di­
cho esta nociie: domináis A la princesa; por lo que 
venís á ser el rey de Espafia: si no f̂ t rá por el blan­
quísimo color de la marquesa de Nuestra Señora de 
las Nieves, creerla qfte era bija vuestra y de la 
princesa. ' '^' 

—'/Vive Dios! sois el holQbie mas audaz que be 
conocido, y eoD vos nobnj isedio dé bablar sin 
irritarse, á no tener la calma qoe yo tengo: estáis 
dadaado entre dos mujeres, entro esas dos iSsperan* 
zas: queréis saberlo todo para decidiros con conoof-
mieato de cansa. 

-rtrN.o, no dudo; amo á la mar^uMa de Muestra 
Señora do las üieves; me enamora^ BM dQmjJna; la 
toiígo miedo: tono ^a» aposar de ser a4«sf>ea§« no 
me haga el hombre mas felis de la tierra. 

—¿Y si la marquesa de Nuestra Sefiora de las 
Nieves se casase con vos, solo para cubrir con vues­
tro nombre otros amores? Por^niemplo, sus amores 
con el rey. 

t 

Mr. du la Chaumionlfftübló el semblante; pero no 
era aquella la coamocl^ que buscaba Bizarro: era 
uua muestra |hi contrariedad del orgullo ofendido, 
no un movimiento de celos. 

—Dios perdone, dUo Bizarro, á quien ha puesto 
A Azucena tií el oa^de énlaaarso con vos para cu­
brir su honra': ella, no va á caer bajo un horri­
ble de8graot»-ibmeruoidai concluyamos, Mr.de la 
Chaumlere: el IjUgar adlpde os habéis llevado á la 
hija del almiranta. -^ 

—Os Jaro, por mi honor, (jfQe nada té de ella; que 
ba desaparecido, que ba^oido de ml.^ 

- Vos albais á esa muj^r, dijo Bizarro, y yo, que 
continúo siendo de beóW; para pro(q|térla, padre 
de Azucena, teóeaito apartar de voq* dofia G)«pe-
ranea. 

—¿Coma os diré qne Ignoro de todo pantp al lugar 
en qne dofla Esperanza se ooalta'i* 

—Cuando memaptais busoaHa, es do saporer 
qae esa dama ha salido de esa oasa para no volver 
á ella. 

—Asi es. 
—Y qnaea la casadlo ba quedado nadie A qujeQ 

pueda preguntárselo. ' ' 
—Eso es, Malegarde. 
— Pues aunque yo fuera'podenco, sefior. 
—Cosas mas difíciles has hecho, pillo: toma, por 

si necesitas gastar en averiguaciones (le tiró UÚÍMI-

sillo), y no te me presentes si Do pu^es déoirme 
donde está esa dama, porqtte te deslomo.' ' ' 

—Bien, sefior; la sacaremos del aire:'¿qué hemos 
de hacerle? pero este os un verdadero apur'¿. 

—Mira, voy* indicarte: pregunta, como tü sabes 
hacerlo, A los orlados del marqués de Legante; pe­
ro solo cuando veas que por otros medios no p&edes 
dar con ella. '•"" 

— Gracias por el asidero, sefior; á mi me ' basta 
con muy poco para hacer mucho. a i 

•—Vete, y mano» A la obra, "' 
—Hasta cuanto antes, dijo MaTegarde, 
Y salió. " 


